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Agitación en Galicia 
De La Correspondencia de España , 

periódico-de Madrid tornamos el si-

guiente artículo: 

«Permitaseme terciar siquiera un 
momento en éste, que podemos decir 
concurso de opiniones acerca del 
origen y carácter de la Solidaridad 
gallega. Algo conozco aquella región, 
y con detenimiento he estudiado el 
movimiento de asociación despertado 
en aquellos campos. 

No es precursor de sangrienta t-a-
gedia, similar á la recientemente-pro-
ducida por la desesperación de los 
labriegos rumanos, como se deduce 
del trabajo de Dionisio Pérez; no es 
tampoco originado por convulsiones 
histéricas de seres que gime9 bajo el 
látigo del señor, y yacen en la abyec-
ción de la miseria y la superstición, 
que poco menos afirma otro distin-
guido escritor. Y también conviene 
poner algún reparo á la opinión del 
Sr. Casares, quien sostiene que la 
actual agitación fué promovida por 
repatriados, educados en el Nuevo 
Mundo, de donde trajeron ideas y 
energías. 

El labrador gallego es paciente, es 
ignorante áen qué región española 
no lo es el labriego? pero tiene ex-
traordinaria firmeza, mucha sagaci-
dad, y un espíritu reflexivo. Una vez 
convencido de las ventajas de un pro-
cediMiento, !o sigue adelante con in-
vencible constancia, y sin temer na-
da, pues la sangre fria y el valor son 
sus características. 

Hace diez añOs, aburridos de su 
paciencia apelaron los campesinos 
de una deliciosa comarca gallega, á 
procedimientos de violencia, repeti-
dos y sistemáticos, que pusieron al 
cacique en cuidado, y lo tornaron en 
cauto y solapado de resuelto y agre-
sivo que antes era. Creáronse socie-
dades para combatirlo, pero dirigi-
das con inexperiencia, no dieron todo 
el fruto apetecido. 

El movimiento actual nació en la 
provincia de la Coruña. Tuvo sus 
principios en excitaciones de algunas 
plumas generosas, surgió tímido lan-
zando á modo de globo-sonda alguna 
sociedad agrícola en desoladas co-
marcas no muy alejadas de la pro-
vincia de Lugo, y en el transcurso de 
un año surgió otra y luego una ter-
cera, y después otras varias; pe ya 
bravías, corajudas, resueltas á pelear 
con el cacique y vencerlo. Formosa en 
seguida en sociedad de lucha la pri- 

mera creada, y el movimiento co-
rrió como reguero de pólvora. 

Al principio nadie pensó en imitar 
á la Solidaridad catalana, que no se 
conocía apenas; pero, al notar sus 
triunfos, volviéronse á ella algunos 
de los propagandistas gallegos, y de-
cidieron seguir sus huellas. Al frente 
de la campaña no conozco á ningún 
repatriado aunque hay muchos que 
se han adherido á ella; la dirigen 
abogados, algunos propietarios que 
no salieron de España, y otras per-

agonas residentes,enel país. Lol , re-: 
patriados mostraron gran entusias-
mo, y espíritu de sacrificio; pero no 
han sido ni son iniciadores, sin des-
conocer por eso sus servicios, así 
corno loS,  que preStan al Mismo fin 
los gallegos que viven en América. 

El movimiento surgió en el país, 
no vino de fuera. En la prensa diaria 
y semanal no se hablaba durante me- 

sse más que de las luchas solidarias 
sostenidas en las maravillosas cam-
piñas de Betanzos y en las peladas 
mesetas de Curtis, dirigidas por 
quienes no habían cruzado los mares. 
Para los que veraneábamos en la 
provincia, la lectura de los periódi-
cos nos sugestionaba como suges-
tionaban los relatos bélicos. 

La agitación campesina gallega 
avanza. Esa es una gran verdad. Ya 
derrocó a muchos caciques; ya des-
enmascaró á varios que la buscaban 
como plataforma ó querían ahogarla; 
ya declaró que no tiene matiz políti-
co ni religioso, y en su seno acoge á 
todos sin preguntarles más que por 
sus ideales labriegos; ya se prepara 
para el combate en los comicios. 
Cada día tiene nuevas adhesiones, 
cada semana nuevos mitins, cada 
vez despierta más coraje en sus adep-
tos. 

Es el resurgir de un pueblo, que 
dentro de algunos años dará extra-
ordinaria, sorpresa á toda España y 
afirmará su voluntad de vida, expul-
sando á muchos que hasta hoy tira-
nizaron los plácidos campos galle-
gos, y hoy tiemblan ante los agudos 
sones del clarín guerrero qxe des-
pierta á los inteligentos y valerosoe 
hijos de una región mal conocida 
alic por el resto de España. 

Una cosa lamentan aquellos hon-
rados campesinos: que, en general, 
la Prensa de Madrid no se ponga 
con decisión á su lado. y los partidos, 
sín excluir á los republicanos, con-
templen sus esfuerzos con un silen-
cio que se les antoja hostil. 

En cambio, el día del triunfo á na-
die deberán nada.» 

NISÁN. 

Pasaron las Navidades, la festivi-
dad de Reyes, la Candelaria y ahora 
está en perspectiva el Carnaval, del 
que todos los escépticos dicen que va 
en decadencia, pero con el ansia de 
diversiones que tiene nuestra juventud 
dorada, diríase que renace, como el 
ave Fénix, de sus cenizas, 

Y sí no, que se lo pregunten á los 
padres de f.t.nilia, que tienen niñas 
casaderas y andan al atisbo de bue-
nas proporciones, ó sea de maridos 
para sus más ó menos encantadores 
retoños Los pobres señores (hablo de 
los papás, no'de:las pretendientes de 
las niñas casaderas) ven en lontanan-
za no pocos gastos «ineludibles» con 
motivo del Carnaval, 

Contadas .s.rán las casas en que, 
habiendo niñas en estado de merecer, 
no se piense al presente en organizar 
ó tomar parte en la organización de 
alguna carroza para el Carnaval. Es-
tos simbolismos de arte y de historia 
se prestan admirablemente para que 
los jóvenes de ambos sexos, vestidos 
con trajes caprichosos y simbólicos, 
disfruten de cierta libertad. 

Las niñas echan el anzuelo y los po-
llos,,más ó menos líquidos, pican en 
él. Después... el tiempo, que es el que 
resuelve los grandes y los pequeños 
problemas, da á los papás la compen-
sación á sus afanes y á sus sacrificios . 
si la peca de marido fué buena. • 

Pero mientras tanto, preciso es sem-
brar para recoger. La carroza cuesta 
un dineral. No sólo es la materiali-
dad del carromato lo que exige soltar 
algunos cientos de pesetas en percali-
na, escayola, flores, guirnaldas de 
trapo, sino los proyectiles de boca y 
de mano, ó séase, las eriendas que 
se consumen durante las tardes de 
Carnaval, y los ramitos, dulces y bom-
bones que se arrogan en las batallas y 
escaramuzas que se entablen de carro-
za á carroza. 

A la vente rica, todo eso le impor-
ta un rábano; pero á la que sin serlo, 
lo aparenta, pasa las de Caín para 
dejar el pabellón bien puesto durante 
el Carnaval. 

Las meriendas se preparan en casa, 
y muchas veces, el papá un fiero jefe de 
oficina, roba algunas horas al sueño, 
para hacer, bajo la inteligente direc-
ción de la esposa, algunos elnpareda-
dos, que resultan más baratos que en 
la repostería. En vez de champagne, 
se compra sidra, y en lugar de jerez 
de buenas marcas, se pone en botellas 
aparatosas cierto vinillo blanco que 
sale más económico. 

Para los proyectiles de mano, se 
compra medio celemín de castañas pi-
longas, se forran con papel de color, 
se hacen bolsitas con retales viejos y 
se meten en ella cararnetos de los ba-
ratos, ¡y ya está! Pero aun asi, la di-
versión sale por un ojo de la cara. Y 
menos mal, si alguna de las niñas 
sale de la carroza para ir, mas ó me-
nos lentamente, d la Vicaría. 

El Carnaval podrá decaer, pero 
mientras sirva de ocasión y pretexto 
para que .las niñas ,  casaderas y los 
pollos líquidos se entretengan, seguirá 
en gran predicamento, porque, como 
dijo el otro  «á lo que estamos, 
tuerta). 

EL VIZCONDE RUBIO. 
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Don flianuel ara 
Ayer se celebraría en Madrid, or-

ganizado por la colonia gallega, un 
banquete en honor del insigne his-
toriador D. Manuel Murguía. 

Más de una vez hemos cantado 
en La Voz las glorias del viejo maes-
tro, y rendídole el homenaje de nues• 
tra admiración. 

D. Manuel Alurguía, espíritu críti 
co, sabio analizador, ha escrito la 
historia de nuestra región con her-
mosas palabras de Verdad y arte, en 
páginas que recuerdan el modo de 
hacer de las de Taine. 

Gloria no sólo de Galicia, sino de 
España, D Manuel Murguía es me-
recedor de la admiración de todos. 
Pero como no ha intrigado, como ha 
vivido en completo alejamiento de la 
política, dedicado solo al estudio y 
al trabajo, las Academias de la Len-
gua y de la Historia, no han tenido 
á bien llamarlo á su seno para que 
las honre y las enaltezca. 

Al banquete con que le festejan 
hoy nuestros paisanos residentes en 
Madrid, se asocia con todo entusias-
mo La Voz. 

Y á la misma hora que en Madrid 
se alcen las copas en honor del 
maestro, aquí, en La Coruña, mu-
chos de sus admiradores alzaremos 
también las nuestras en brindis de 
amor por el patriarca de las letras 
gallegas. 

* * 
Varios admiradores del insigne li-

terato le han dirigido el siguiente te 
legrama de adhesión: 

«Manuel Murguía.  —Madrid, 
Venerable cronista: Desde Coru-

ña, viejos y jóvenes, amantes letras 
espíritu glorias de un país te salu-
dan y aclaman por primer historia-
dor Galicia; corno maestro prosa y 
poeta delicado, /entidísimo que des- 



cubre alma su patria, cual la inter-
pretó sublime cantora, tu excelsa es-
posa, que vive siempre en todos co-
razones gallegos. ¡Salud y venturas 
en tu ancianidad! 

Ballesteros-, Martínez Salazar, 
Angel del Castillo, Lugrts Freíre, 
Eugenio Carré (padre), Florencio 
Vaamande, Salvador Golpe, Eu-
genio Carré (hijo), Antonio Rey 
Escariz, Waldo Alvarez Insua, 
Francisco Tettamancy, Fernando 
Mon, Isidoro Brocos, César Vaa- 
monde, el Marqués de San Mar- 
tín, F. Martínez 11Iorás-, Heriber- 
to Martínez Espoirís, Juan Golpe, 
Pedro Ferrer, Avelino Barbeíto, 
Narciso Tzíez,  Arturo Senra, Je- 
sús Barreiro Costoya, Romárt Na- 
varro, Marcelino Dafonte, Mon- 
teaguolo, Ramón Tojo Pérez, Ela-
dio Fernández Diéguez, Eduardo 
Pon,dal, Ranzón Bernández, Ela 
dio Rodríguez González, Rafael 
Pérez Barreiro, Ramón Casal, 
Federico Pila, Antonio Coucetro 
Vales, Juan Lopez Soler, Fran-
cisco Ponte, Juan J.,Durán Lori-
ga, Alfredo de la Fuente, Manuel 
Casas .Pernandez, Ferpando Cor-
tés, Vicente Carnota, Victor Cor-
tiella, Alejandro Barreiro, Ber-
nardo Paginas, Miguel Salva y 
Robustiano Faginas.» 

Centro Gallego de Montevideo 
MANIFIESTO 

A las autoripades español- s, Diputado-
' nes: provinciales; Ayuntamientos:ru-
rales, Curaspárrocos, Establecimien-
los de Educación, Sociedades Eco-
oólnicas de Amigos del País, Socie-
dades Recreativas é Instructivas, Ca-
bezas de familia, eta., etc. 
Los que suscriben, miembros de la 

Junta Directiva del Centro Gallego de 
Montevideo (República de Uruguay) y 
en nombre de la colectividad que com- 

. pone dicho centro, se hacen un de-
ber en llamar detenidamente la aten-
ción de todas las Autoridades y Entida-
des que arriba se expresan con el fin 
de que pongan de su parte todos aque-
llos medios qUe esten á su alcance pa-
ra evitar el comercio infame que con 
harta frecuencia se vienen realizando 
entre España y Sud-América por indi-
viduos sin conciencia, el llamado con 
tanta razón «trata de blancas», especial 
mente en lo que afecta á jóvenes pro-
cedentes de la región gallega, seduci-
das v engañadas con halagüeñas pro-
mesas de bienestar; y lanzadas, al lle-
gar á estas playas á un tráfico repug-
nante, que empaña el justo renombre 
de honradez acrisolada conquistada 
con noble derecho por los gallegos en-
tre las demás colonias extranjeras en 
el Río de la Plata. 

Ello, no solamente afecta á la digni-
dad regional, sino que origina moles-
tias continuas á las Autoridades de es-
te País al solicitar su concurso para 
poderhader las averiguaciones necesa-
rias en los buques quearriban de Ultra-
mar, sin el cual careceríamos de lea -a- 
li dad suficiente para poder sustraer 

lega- 
 

peligro amenazador á que vienen su-
jetas tantas infelices. 

Por lo tanto, rogamos encarecida-
mente á los Alcaldes y demás autori-
dades españolas, vigilen escrupulosa-

, mente á los titulados agentes de emi-
gración, vampiros execrables que vi-
ven fuera de la sociedad, y cuyo atan 
de holganza les impele á embarcatse-
res cándidos é ignorantes para luego 
explotarlos. 

Asimismo suplicamos á la prensa 
periódica y diaria reproduzca este ma-
nifiesto con !os comentarios que ta-
,les abusos puedan sugerirle, tendiendo 
siempre á ilustrar á los incautos que 
frecuentemente caen en re -des tan bien 
preparadas. 

Los curas párrocos tienen el deber 
de prevenir á sus feligreses`del peligro 
á que se tallan expuestos, publicando 
este manifiesto en los`atrios de sus igle-
sias, pues sabemos que la mayor par-
te de las infelices que en condiciones 
tales vienen á Sud-átnérica son con- , 
quistadas en las aldeas y parroquias 
rurales, donde por falta de una instruc-
ción esmerada, se presten con más fa-
cilidad al engaño. 

Y, por último hacemos presente á 
los cabezas de familia que, para preve-
nir de un mal paso á las que están ex-
puestas, á tal peligro, no deben en nin-
guna forma darles su correspondiente 
consentimiento para el embarque, á 
no ser cuando vengan acompañadas ó 
dirigidas por personas de reconocida 
moralidad ó de alguna representación. 

Alarmados por el continuo incre-
mento que van tomando estos sucesos 
nos sentimos inducidos á prevenirlos 
por medio del, presente manifiesto, 
cumpliendo asi un deber de humani-
dad y haciendo prácticos los fines de 
protección que marcan los Estatutos 
del Centro Gallego de Montevideo, cu-
yo artículo 4.°, inciso 11, dice; «Prote-
ger á todos los gallegos contra todo 
género, de arbitrariedades é injusticias 
que con ellos se cometen, y aconsejar-
los en todos aquellos trances en que 
pueda peligar su honor, su vida, ó sus 
intereses», 

El Centro Gallego de Montevideo en-
tiende que, si el Gobierno español se 
preocupa en la actualidad de regla-
mentar la emigración á fin de que 
aquella so produzca en. condiciones de 
seguridad para los que, abandonando 
la Madre Patria van en busca de mejo-
ras económicas, tiene el ineludible de-
ber de investigar prolijamente en que 
condiciones emigran y cual es el ob-
jeto de su viaje, no imponiendo trabas 
prohibitivas en general, que son co-
munmente ineficaces y estériles, sino 
cerciorándose con datos fidedignos del 
fin que les obliga á ausentarse de sus 
lares. 

Contando con el patriotismo y bue-
na voluntad de todas las Autoridades y 
Entidades arriba mencionadas; con 
que pondrán de su parte cuanto esté en 
su mano para evitar males como los 
anunciados, y coadyuvando nosotros 
al mismo fin á medida que se nos co-
munique cualquier dato ó noticia al 
respecto, creemos que, si no en todo, 
en parte no despreciable, libraremos 
á nuestra querida tierra de esa asque 
rosa llaga que la amenaza. 

Será obra benéfica en honor de Gali-
cia, de España y la dignidad humana 
en general. 

Andrés Calvo, presidente; José La-
melas, vice: Andrés Rey, tesorero; Jo-
sé Cristgbal, bibliotecario; Juan Mon-
tero, José R. Díaz, José García Conde. 
Agustín Soliño, Ambrosio Giz Gomez, 
Domingo A. Facal, Candido Abal; vo-
cales; M. González, secretario; Aquili-
no Martínez, vice. 

El repartimiento de consumos 

¿Qué pasa con el repartimiento de 
consumos de Sada? Sabemcs que el 
Alcalde, ó la Junta municipal, des-
pués de reformar lo que había eje-
cutado ante parte de los contribu 
yentes en la famosa Junta de agra-
vios, confió el expediente al diputado 
provincial D. Francisco Sánchez, uno 
de los caciques de aquel Ayunta 
miento, después de la muerte del 
cura Sr. Vidal, que no consintió en 
vida ingerencias extrañas en sus do-
minios. 

Sabemos que D. Paquito finé á la 
Coruña con el objeto de recomendar 
al Sr. Administrador de Hacienda la 
aprobación de la desatentada obra, 
modelo entre las caciquiles rurales, 
para lo que guardaba, como si fuera 
un importante documento de crédito 
de la Sucursal tabacalera, en el bol-
sillo interior del chaleco, una carta  

mi 
regresó á Betan 

con todos los antecedentes, en 
espera del regreso de 

sin 	 aquél' Pues  teme que s in una eficaz recomenda 
ción, caiga por tierra por un empu 
jón de la justicia el armadillo for-
mado para asustar á los labradores 
rebeldes contra su tiranía 

Por hoy nad más. a más Otro  día dire. 
mos algo que ha de levantar ron-• 
chas, no en pieles como las de las 
hermanitas citados, sinó en otras 
más finas, porque hasta la fecha no 
les hemos dirigido ningún' latigazo, 

es posible que los acostumbrernoá. 
Confiamos en que el honorable 

Sr. Administrador de Hacienda, li 
bre, como dijo, de toda sugestión po-
lítica, de toda clase de compromisos, 
cumplirá su deber y hará cumplida 
justicia. 

CONTRA GALICIA 
En la prensa de Madrid encontra-

mos la noticia de que está en vías de 
formación un proyecto de trust para 
acaparar la venta de la carne en las 
principales poblaciones de España. 

Tiene por base el mencionado 
trust la importación de ganado de las 
Repúblicas del Plata, al amparo de 
una rebaja arancelaria, con la cual 
inundarán de reses americanas el 
mercado español, mientras así con-
venga á los planes de los asociados, 
para regular después las remesas en 
forma que les permita elevar el pre-
cio de la carne cuando haya muerto 
la ganadería de la región del Norte 
de España. 

Lo que haya de cierto en tal no-
ticia no podemos saberlo, pero es 
evidente que la riqueza pecuaria de 
Galicia está, por de pronto, amena-
zada de un serio peligro, y que es 
necesario y más que necesario indis-
pensable, que por los ganaderos de 
nuestra provincia se estudie el asunto 
: se adopten las medidas de defensa 
que sean precisas para evitar que se 
realice el hecho que se anuncia. 

Es inútil encarecer lo que signifi-
ca para esta región la ganadería; ya 
en distintas ocasiones lo hemos di-
cho; es la principal riqueza del país, 
la más general; aquella de cuyos be. 
neficios participan igualmente el po-
bre y el rico, el ciudadano y el ha-
bitante rural; aquella de que se dis-
pone por los labradores para pagar 
la renta de la tierra que cultivan, 
las contribuciones que exige el Es-
tado, los repartirnient os vecinales 
que hacen los municipios, pues la 
agricultura da escasos rendimientos 
y el jornal que se gana en la industria 
se necesita para e! pan de cada día. 

Si la riqueza ganadera se arruina 
la propiedad se verá despreciada, los 
ngresos del Tesoro se mermarán y 

la emigración dará medios á la po-
-Nación de nuestras aldeas para bus-
car fuera de España aquello que en 
ella pierden por la codicia de los que 
constituyen el trustsy por el descui-
do de los Gobiernos que dan á éstos 
facilidades para hacer un negocio 
para ellos lucrativo y altamente per-
judicial para la economía de una de 
las zonas nacionales más ricas y 
prósperas hoy por el trabajo de sus 
hijos, no por las condiciones de su 
suelo, que es la que se extiende des: 
de las rías de Galicia hasta el Bidasoa. 

Nuestros representantes en Cor-
tes pueden hacer no poco y de segu. 
ro lo harán; enterarse bien y seguir 
con interés la marcha del proyecto 
de trust y gestionar con el Gobierno 
y levantar su voz en el parlamento 
para que no se conceda una rebaja 
en el arancel que sea la ruina de la 
ganadería de Galicia. 

En esta labor no estarán induda 
blemente solos, pues contarán con la 
ayuda de los diputados y senadores 
vascos, asturianos y santanderinos, 
á cuyos distritos afecta igualmente el 
asunto y se ven con igual iniensidad 
amenazados. 

Ese proyecto de trust de la carne 
va directamente contra Galicia y te. 
nernos el deber de defender nuestra 
riqueza, base de la prosperidad que 
aquí disfrutamos, aunque no sea toda 
aquella que debemos y deseamos 
tener como premio de nuestra apli-
cación y trabajo diario. 

***4. 

Nuevo mitin en Santiso 
El domingo anterior, 7, tuvo lu- 

oar otra reunion extraordinaria de 
la Asociación de agricultores de este 
distrito. Complacientes nuestros ami-
gos, Sres. Golpe y Naveira, con la so-
licitud de los numerosos socios que 
á la celebrada el dia 2 asistieran, se 
decidieron á realizar el sacrificio que 
supone un viaje en coche y en par-
te á pié, que entre ida y vuelta oca 
pó tres días, para cumplir la prome 
sa que solemnemente otorgaron á 
los agricultores, ávidos de escuchar 
otra vez la voz de la verdad, deseo-
sos de. que aquellos que no habían 
asistido á la sesión anterior pudie 
sen confortar su espíritu oyendo á 
los propagandistas y representantes 
de muchas otras sociedades solida-
rias. 

Muchas personas fueron las asis 
tentes y todas demostraron su entu-
siasmo por la causa que con ardor 
defendieron en sus discursos los ora 
dores. 

Hablaron en primer término don 
Ricardo Sánchez, del Sindicato de 
Mellid, rico propietario de la comar-
ca, joven animoso é ilustrado y muy 
querido de los labradores, y después 
los Sres. Golpe y Naveira, cosechan-
do todos muchos aplausos. 

Nuestra felicitación á. los oradores 
y sobre todo á los agricultores de 
Santiso por el entusiasmo y unión 
que acreditan ante las demás Socie-
dades del distrito electoral de Arzúa. 

di a 
Hay gentes tan abonadas y bien 

de D. Pedro Miranda, que poco más 
ó menos dice: 

«Mí distinguido amigo: En nom-
bre de usía, ruego á V. deseche las 
reclamaciones formuladas contra el 
repartimiento de consumos, trabajo 
perfecto y acabado, que inspiraron 
mis queridos y nunca bien pondera 
bles D. Francisco y D. César Sán 
chez Díaz.» 

Sabemos que, ausente el Ad 
nistrador, Pellegín 
zos 
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estas para la ingrata labor conocida 
el nombre de "templar gaitas„ que 

ecen pintiparados para pintar de sebo 
e aceite, si viene al caso, los conflic-, 
más enrevesados y difíciles que se 
envuelven, apaciguan y deslizan con 
intervención, como una seda. 
son las mediadoras, unas buenas y san-
gentes, que acuden con el jarabe sirn-
, vulgarmente 'balado "lametón„, 
as las angustias, dolores y amarg,u-
de sus conterráneos, y con el no me-

s popular y corriente "ungüento ama-
lo„ para cicatrizar todas las heridas, 
guños y raspones que en el amor pro-
y en el más delicado cutis producen 
inclemencias de intención ó las de-

sías del lenguaje en el trato acerbo y 
aún de las gentes. 
La .incompatibilidad de humores, la 
deza de condición, las asperazas in-
nitas de padres impolíticos, yernos 
rios, y demás parentela de aproxima-
n que llegan al summun cuando se 
aviesan intereses testamentarios, ó 
ndas mas ó menos pías en el trasiego 

ontínuo de conveniencias ''y egoísmos 
que determina la eterna obra de la im-

acable y justiciera St-tora de la gua-
fía, producen tempestades horrísonas 

e sentimientos inaguant bles; pero to-
das ellas ceden como por encanto ante 
las cataplasmas emolientes que con su 

ulación sabrosa, su insinuante 7  abne-
do servilismo, aplican dulcemente los 
mpladores de gaitas, ante cuyo sobe-
no influjo desaparecen siempre las más 
corladas discordias y los antagonismos 
ás reconcentrados. 
¿Que van ganando con ello estos ad-
irables metebancos y sacasíllas de la 
licidad domésticas Nada, en verdad, 
uno no sea el placer inmenso de remen-. 
ar afinidades enranciadas, y pegar como 
n sindeticón ó cola clarificada de ju-
ento, protecciones interrumpidas, amo-
os rotos ó mana. diales secos de cora-
nes hueros. 
¡Y ya es labor la de encender fuegos 

xtinguidos en el hogar sencillo, soplan- 
o á pleno pulmón, ó machacar en hic- 
o frío en el yunque-  tenaz con el pesa- 

o mazo de la sonrisa placentera, que, 
orn -) la gota de agua en el proverbio de 

persistencia, horada la piedra, no por 
fuerza, sino por la constancia, ó sea 

)61 srppe eadendo que dicen los culti-
arlantes! 
¡Templar gaitas! ¡Ahí es nada, en es 

os tiempos corrientes y molientes, don- 
e cada zarramplin sabe más que de so-
ra donde la aprieta el zapato; y en que 
ada maestrillo tiene su librillo! Pase 
ue los leñadores de oficio, taladrando 
acharros viejos, compongan y restauren 
o mismo ánforas griegas que jarras 
anchegas, vueltos de espaldas á la ar-

nonía histórica, pero atentos en un todo 
á la conveniencia del momento; más, 
qué faena puede compararse á la épica 

que intentan, y por lo general vencen, 
os zurcidores de voluntades; los casa-
nenteros de condición; los jaleadores de 
iatura, y en suma los templadores de 
gaitas, siempre con el viento de proa; la 
ntransigencia por faro y la ingratitud 

por rumbo? 

¡Oh admirables y venerados infla, 
mejor, templagaitas! ¡Yo os reverencio 
y pongo sobre mi encallado y endureci-
do corazón, bien persuadido de que ,lo 
que vosotros no logréis y consigáis con 
ti-uestr gazmoñería por la paz y concor-
dia de los príncipes cristianos, que dijo 
el otro, no lo han de alcanzar con sus 
discursos los cancilleres más redomados, 
los embajadores más sútiles, los plenipo-
tenciarios más empingorotados, en esas 
magnas asambleas y empeñadas confe-
rencias internacionales de la convenien- 

cia y cuquería universal, del desarme 
acomodaticio y de la limitación vergon-
zante de la ambición escondida y arma-
da de las llamadas grandes potencias, y 
no ciertamente deI alma, sino de este 
sombrío valle de lágrimas! 

¡Aláh os guarde y el Señor de las al-
turas os conserve y premie tan merito-
ria labor, y alcance arcos de triunfo en 
honor vuestro; y descúbranse lápidas 
memorantes en, gloria vuestra; y orga-
nícense y celébrense á vuestra prez y 
provecho centenarios y guateques más 
ó menos históricos, que bien los mere-
céis y harto ganados están ccn la inque-
brantable ductibildad de vuestros proce-
dimientos de lisonja, que ablandan los 
duros pedernales que sirven de visera 
cardiaca á los héroes y hacen vibrar 
acompasadamente las rígidas y férreas 
placas de austeridad que sirven de alma 
á los santos y graves varones á quienes 
cupo en suerte la gloria inmarcesible de 
guiar á garrotazos y disparos de onda 
este tropel humano, este rebaño bípedo 
de ovejas' descarriadas; que en su inte-
rés cree y en su egoísmo adora, y que 
todo le da de lado; la Patria, la ciencia, 
la civilización y el progreso; porque todo 
ello junto no le sirve para satisfacer sus 
ansias de dominio y su sed luciferesca de 
grandezas y vanidades! 

	44, 4>, 	  

Según hemos dicho, se ha orde-
nado que el dia 1.° de Marzo se re-
concentren en las cajas de recluta 
todos los individuos pertenecientes 
al cupo del reemplazo de 1908, y 
los que, sin estar comprendidos en 
dicho reemplazo, deban destinarse, 
en unión de ellos, con arreglo á las 
disposiciones en vigor, á fin de que 
se efectúe el reparto del contingente. 

Los capitanes generales de las re- . 
pones seran los encargados de dic- 
tar las órdenes oportunas para el 
destino de los reclutas correspon-
dientes á la jurisdicción de eu man-
do, teniendo en cuenta, ante todo 
cuanto previenen las bases que pu- 
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blica el Diario Oficial del dia 8 del 
actual. 

Las cajas abonarán á los reclutas 
50 céntimos de peseta por cada uno 
de los días que han debido emplear 
para iricorporarse á la cabecera de 
ellas, si no los hubieran recibido" ya 
de los respectivos ayuntamientos, 
así como los mismos socorros y ra-
ción de pan, en los días 1, 2 y '3 de 
Marzo, dando igual socorro, para el 
regreso á sus pueblos, á los que ob-
tuvieren licencia. 

El 25 dé Marzo deberán estar ter-
minadas todas las operaciones de la 
concentración y destino de reclutas. 

El sorteo de quintos 

Se verificará hoy en todos los pue-
blos, chicos y grandes, el resultado 
del sorteo de quintos, que más que 
á los propios interesados quita el 
sueño á sus madres, á las novias, y, 
en general, á los amos de casa. 

El quinto no tiene ahora en pers-
pectiva como en anteriores décadas, 
la 'triste perspectiva de ser destinado 
á Ultramar. Eso pa.só; sin embargo 
el caer soldado siempre representa 
una incógnita que no se sabe cómo 
resolver. 

Algunos de esos mocetones, har-' 
to de ver privaciones y miseria en 
sus casas anhelan salir del círculo 
estrecho en que se agitan, y esperan 
filosóficamente los acontecimientos; 
otros, pobres de espíritu, se afligen 
anticipadamente, y temen que la 
suerte les obligue á cargar con el 
chopo. 

¿Es una suerte? ¿Se puede consi 
derar como una desgracia? Eso se 
gún. Se entiende, según la posición 
de cada cual. Para el señorito rico, 
el de las quintas es uno de tantos  

episodios de la vida. Con un puña- 
do de duros sale de la preocupación. 

El señorito pobre es la verdadera 
víctima de tan mala suerte; porque 
tiene que arrear, y precisamente, 
por señorito, le cargan las faenas 
más desagradables. 

En todo esto, quizá lo más sensi-
ble son las lágrimas de las madres y 
los suspiros de las novias, que se ven 
privadas, por más ó menos tiempo, 
de sus bien amados. Pero el tiempo 
pasa veloz, y las quintas pasan tam-
bién, y llega un día en que regresan 
á sus hogares, que unos encuentran 
demasiado pequeños. 

¿A qué se debe tal transformación? 
¡Ah, señores y enflores! Se debe á que 
las instituciones militares son emi 
nentemente redentoras. Reciben el 
diamante en bruto y luego lo puli-
mentan y le hacen valer; y además,' 
son la verdadera escuela del pueblo. 

Cierto es que ya no estamos en 
los tiempos del capitán del siglo..a. 
del siglo anterior, en que cada sol-
dado llevaba en la mochila el bastón 
de mariscal, pero con todo, de la 
masa popular salen genios, que des-
pués de pasar por el cuartel, llegan 
á las más altas cimas de la conside-
ración social. 

Hace tiempo se habla del servicio 
militar obligatorio. Como reforma 
social es un adelanto indiscutible; 
pero en la práctica, á unos beneficia 
y á otros parte per el eje. 

Lo que hace falta es que los quin 
tos no tengan ocasiones de servir de 
carne de cañón, y, eso, por ahora, 
no es de temer. La vida militar es 
apenas una leve excursión de placer, 
porque el tiempo de servicio es cor-
to, las fatigas son pocas y las pers-
pectivas muchas y brillantes; sobre 
todo para quienes logran sobresalir 
del cuadro y no han tenido la mala 
sombra de pertenecer al pelotón de 
los torpes. 

constitución más que un certificado para cada 
candidato, aunque sean varios los apoderados á 
Interventores del mismo que estuviesen presentes 
y lo exigieren. 

ART. 40. En toda convocatoria para la elección 
de Diputados á Cortes ó Concejales, sea esta ge-
neral ó parcial, se señalará un solo dia., que será 
sienipre domingo, para las votaciones. 

La votación se hará simultáneamente en todas 
las secciones en el día designado, comenzando á 
las ocho en punto de la mariana y continuando sin 
interrupción hasta las cuatro de la tarde. Sólo 
por causa de fuerza mayor podrá diferirse el acta 
de la votación en una o varias secciones, siempre 
bajo la responsabilidad de los respectivos Presi-
dentes de Mesa y de los adjuntos, en su caso, á 
quienes se reserva - la facultad de acordar, con ex-
presión razonada del motivo, el aplazamiento, con 
designación simultánea de la fecha más próxima 
en la cual -haya de verificarse la votación diferida 
De tales acuerdos, los Presidentes enviarán en 
cada caso copias certificadas, en el acto mismo de 
adoptarlos dentro de pliegos certificados, por la 
estación más próxima, dirigidos á la Junta Cen-
tral del Censo, para que esta haga comprobar la 
certera y suficiencia de los motivos y declare 
exija las responsabilidades que resultaren. 

AuT. 11. La v()tación será secreta y se hará en 
la siguiente forma- El Presidente anunciará «em- . 
pieza la votación) , . 

Los electores se acercarán í . Mesa, uno á uno 
y dirán su nombre. Despues de cerciorarse por el 
examen que harán los adjuntos é Interventores, 
si los hubiere, de las listas del , .teso elecloral, de 
que ellas está inscrito el nombre del votante, éste 
entregará por su propia mano al Presidente una 
papeleta blanca doblada, en la cual estará escrito 
ó impresi el nombre, del candidato ó candidatos 
á quienes dé su oto para Diputados ó Concejales, 
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clamación, no podrán ser impugnadas aquellas 
listas, por las cuales se regirán ''las. operaciones 
subsiguientes. 

ART. 35. Las reclamaciones que contra la for, 
mación de las listas á que se refieren los artículos 
anteriores se formulasen en tiempo serán remiti-
das por la junta municipal á la provincial antes 
del 10 de Diciembre, documentadas é informadas. 

La Junta provincial resolverá antes del día 20, 
y comunicará, inmediatamente su resolución á la 
municipal y al interesado reclamante, sin , que este 
fallo sewapelable. Podrá, sin embargo. el intere-
sado quejarse ante la Central, al solo efecto de la 
corrección disciplinaria, si entendiese que había 
abusado de su facultad la Junta provincial 

ART. 3d. La Junta municipal del Censo, antes 
del dia 29de Diciembre, designará como Presiden- .  
te de la Mesa electoral de cada sección en las clec
eiones que puedan ocurrir durante el próximo bie- 

- nio, al elector dt más edad entre los tres prime- 
' ros que figuren en cada una de las tres listas an-

teriormente señaladas. Por el mismo procedimien-
to elegirá (ficha Junta al suplente del Presidente; 
pero designará al de más edad de los tres últimos ` 

de la listas referidas. Al bienio siguiente se hará 
la designación de Presidente partiendo de la letra 
.11 hacia la Z. y el suplente partiendo de la Ji ha-
cia la .1. Si hubiese necesidad de renovar estos 
cargos, por vacantes ocurridas en al bieni ,  t, se pro-
cederá siempre en sentido inverso al seguido la 
última vez. 

ART. 37. La Junta municipal del Censo se rea- 
nirá en sesión pública el domingo siguiente á. la 
convocatoria de toda la elección de Diputados á 
Cortes ó Concejales. Si el dia de la c~tca1oria 
fuese viernes o sáliado, esta renniOn 	i'el el Tará 
el jueves inmediato; • 

Para cada sección designará dos adjuntos, que, 
en unión del Presidente, constituirán las Mesas 
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Los pobrecillos torpes no pasan 
en ninguna parte, ni en la milicia, 
ni en la sociedad, ni en las aldeas, 
ni en las grandes capitales. ¡Ya lo 
dice el refrán!: «Más se saca cl.-! un 
pillo que de un tonto.' 

Y hoy, los tontos son los que lle-
gan los últim s á todas partes, y has-
ta en las quintas sacan el peor nú 
mero, y quienes, en los demás sitios, 
van siempre, ó por lo menos apare-
cen completamente arrimados á la 
cola. 

EGOMET. 

NOTAS BRIGAITIMIS 
Vuelve á impresionar de grande 

manera á la población la noticia que 
cundió días pasades de que al fin el 
Juzgado ele instrucción dictó auto de 
procesamiento contra Francisco Pérez 
Piñeiro, maestro de obra prima en 
Irijoa, por aquel suceso de que nos 
ocupamos en el número correspon-
diente al 20 de Diciembre último; por-
que pudiera hacer creer que no se ce-
jaba por los caciques en el propósito 
de enredar en papel de oficio á las per-
sonas más ó menos influyentes de las 
asociaciones de agricultores del par-
tido. 

Recordaran nuestros abonados que 
uno de los medios salvadores puestos 
en práctica en huela por ,el caciquis-
mo, consistiera en llevar á cabo regis-
tros domiciliarios en busca de mate-
rias explosivas y armas de fuego, á 
cargo del conocido agente de vigilan-
cia, antes secretario• del comité din-
ástico de este pueblo, D. Jesús García 
Mariñas y dos vigilantes á sus órdenes 
y qüe^atiráaverificar el del domicilio 
del mencionado Pérez Piñeiro, halla-
ronse á este que iba ó venía hoz al 
hombro, de un monte de su propiedad, 
y antojándoseles que se expresaba con 
desenfado, abrigando en su pecho 
ideas siniestras, se retiraron diciendo 
pondrían los hechos en conocimiento 
del Juzgado. 

El recelo á tal suposición resulta la-
mentable para los vigilantes encarga-
dos del registro, ya que es de suponer 
y dijeron iban armados, y eran tres, 
como las hijas de Elena; pero ello fué 
que el parte ó denuncia se dió y que el 
Juzgado á los dos meses, muy escasos, 
de actuaciones, se determinó á proce-
sar al Francisco Pérez. 

En fin, que en Irijoa, solamente que-
' darán sin sufrir las molestias de una 

causita, los cacicuelos del lugar. 

* * 
Y para muestra de cómo se trata á 

las asociaciones de agricultores ,y por 
lo mismo á sus asociados,--allá va otra 
de las que se comentan por esta loca-
lidad: 

Del artículo Agitación en Galicia, 
que.en otro lugar del periódico deja-
mos copiado de La Correspondencia 
de España, claramente se desprende la 
pujanza y desinterés con que se inició, 
continúa y avanza la acción agrícola-
solidaria en esta hermosísima región 
gallega; y también que, las sociedades 
agrícolas constituidas en estas mari-
nas, no se dedican á difamar al juez 
de primera instancia del partido, como 
pretenden hacer creer D. Gualberto 
Ulloa y D. Agustín García á algunos 
incautos, sinó que fueron las genera-
doras del valiente y ordenado movi-
miento emprendido contra los desafue-
res del caciquismo. 

Y decimos esto, porque con verda-
ro asombro hemos tenido noticia de 
que en el juicio que sobre cobro de 
pesetas propuso al D. Gualberto, don 
Antonio López Vázquez, vecino de 
Irijoa, se formuló prueba testifical por 
aquél, sobre hechos que guardan tal 
relación con el pago de las pesetas re-
clamadas como las que expresa la 
pregunta del interrogatorio producido, 
que dice: 

«Como es cierto que las mal llama-
das asociaciones ,  de-agricultores, por-
que no se dedican á nada de agricultu-
ra, que dirige el abogado de Betanzos 
D. Víctor Naveyra y preside en Irijoa 
el demandante D. Antonio López, co-
munmente conocido por Vilachá, vie-
nen sosteniendo una activa campana 

,de difamación contra-el Juez de pri-
mera- instancia de -este partido don 
Gualberto Ulloa, que han llevado á la 
prensa y en ella han hablado de este 
juicio con el propósito indicado.» 

Los que fueron llamados á decla 
rar como testigos son: D. Calixto Leis, 
alcalde; D. Manuel Castro Ares, secre-
tario del ayuntamiento; D. Ricardo 
Curiel Paradela,, teniente alcalde y pro-
fesor de un colegio subvencionado por 
el Municipio y la Diputación provin-
cial; y el del organillo, D. Juan Ponte, 
que gracias á ser el tal papelucho ca-
ciquil-bufo-rabioso está exento de con-
tribución y cuenta con un personal de 
redacción que ¡ya, ya! Y defienden y 
representan al D. Gualberto, D. Agus-
tín García y D. Jesús Cortés; cuyos  

solos nombres, reunidos todos, bastan 
para que el lector pueda juzgar. 

Nada, que el mismísimo D. Calixto, 
obrando como presidente de la Junta 
de Reformas sociales, á pesar de de-
clarar que las Sociedades agrícolas so-
lo se dedican álfines políticos, les reco-
noce estos días personalidad, oficián-
doles con motivo de lo del cierre en los 
domingos para que le remitan unos in-
formes de los que les acompaña copia. 
¡Si serán caciques! Pretende dicho se-
ñor y sus secuaces que los pobres ,  la 
bradores sufran el perjuicio de consen-
tir que se abran en esta ciudad los co-
mercios en dicho día y se cierren los 
de las aldeas, y para conseguirlo, in-
tentaba nada menos, que el apoyo de 
las sociedades agrícolas en tal sentido. 
¡Habrá listos! 

Vaya esa comisioncilla que anuncia 
La Vol de Galicia á Madrid á gestio-
nar dicho privilegio; pero cuiden de 
que los gastos corran de su cuenta, 
que el Municipio bastante agobiado se 
halla. 

Nosotros, aunque conformes en cier-
to modo con lo de los mercados en do-
mingo, somos enemigos de privile-
gios. 

* * * 
Parece que de tal modo se las arre-

glaron los interesados en que no eche 
constantemente la fuente del fondo de 
la Feria Nueva, que á la encargada de 
una de las casas de aquellas inmedia-
ciones, le hicieron gastar cuarenta du-
ros, para que el agüe que se sustrae 
de la fuente, no se mezclé con las su-
cias que-correnpor un 'ceño de desaho-
go de las cuadras. 

Ahora véase como las gasta el caci-
quiamo aquí imperante,, pues - cuando 
el dueño de la casa hizo el caño, hubo 
sus líos y dificultades por parte de la 
Alcaldía, y de esta vez, todas fueron 
facilidades. 

Esta visto: el enga.ño, cuando, no Ja 
amenaza ó el atropello, y siempre el 
infundio. 

Y sino dígalo la especie de que nos-
otros tratamos de difamar á este se-
ñor Juez de instrucción, calumniándo-
le (de lo que protestamos) cuando los 
que calumnian y arman enredos, siem-
pre que les conviene, son los cacíques, 
como se probó con otro señor, al que, 
por haber logrado asustar á su señora, 
le hicieron pedir la jubilación, perju-
dicándole hasta el extremo de que, de 
continuar en la carrera, obtendría muy 
pronto dos ascensos. 

* * 
Las funciones de mañana y tarde 

que como remate de la novena á Nues- 

tra Señora de Lourdes, tuvieron lugar 
en la,  parroquial de Santiag6, celebra-
ronse con toda solemnidad. Tanto en 
la Misa cantada,- como en la Reserva, 
ocupó la Sagrada Cátedra el presbítero 
coruñés, Sr. Casadesús 

* * * 
De la Viña nos participan que hará 

de dos á tres semanas, hurtaron una 
porción de berzas á Victorio de la 
Fuente, dos mujeres: una nada menos 
que esposa de un cacicuelo y la otra 
cocinera de' un tal Gabanes. 

* * * 
Con sentimiento recibimos la noticia 

de que El Estradense, semanario agrí-
cola social, ha sido suspendido por or-
den de la autoridad. 

Esperamos que pronto reanude sus 
tareas, pues allí, como aquí, hace falta 
un barrido general, por mor de la 
higiene pública. 

*** 
Hoy celébrase un mitin en el próxi 

mo ayuntamiento de Paderne, convo-
cado por la sociedad de agricultores 
titulada de San Juan. 

La concurrencia promete ser extra-
ordinaria, por el gran deseo que los 
vecinos de aquel término tienen de 
volver á oir á los propagandistas de 
este Centro solidario. 

Imp, de "Tierra Gallega„ Coruña 

MOLASSI 
ALIMENTO CONCENTRADO É HIGIÉNICO PARk 

TODA CLASE DE GANADO 

Es mas rico en principios nutritivos que 
ninguna otra sultilincia de granos y semi-
Bits. Contiene 40 por 100 de azúcar y es al 
mismo tiempo un gran agente digestivo. 

El Molassin aumenta el apetito y pro.' 
viene los colicos, diarreas, enfermedades. 
del tubo intestinal y de las vías respirato-
rias. 

Alimento doble del maíz.  y demás pienso 
ordinarios por lo que resulta muy barata„1 
300 pesetas al ganadero que usándolo •35 
días sucesivos, según instrucciones, no pon-
ga sus anímales í.rogresivamente gordos y. '  
con el pelo Instr.( so como la seda. 

El mejor y más económico, premiado con 
medalla de oro. Con el uso del Niolassm 
se expulsan los parásitos intestinales (gil 
sanos ó lombrices) 

Precio: Saco de 75 kilos sobre vagón Po 
rriño, 17 pesetas. 

Para Instrucciones y pedid ,  s dirigirse 
J. Paz Vila, Beta /ID ks, representante para 
la provincia de la Coruña. 
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electorales, agregándose 1 os InterVentores que 
nombren los candidatos, si haken uso de este de-
recho. 

El procedimiento que deberá seguir la Junta 
municipal para designar estos dos adjuntos y sus 
correspondientes suplentes, será igual al emplea-
elo.para la designación de Presidente; pero se pres-
cindirá de la lista de donde éste haya sido desig-
nado. 

En las otras dos listas se elegirán los dos prime-
ros electores respectivos según el orden del ar-
tículo anterior. Por el Mismo procedimiento se 
elegirán los suplentes de los adjuntos, empezando - 
por las letras opuestas á las que sirvieron para 
designar á los adjuntos. 

Los suplentes sustituirán á los propietarios en 
casos de ausencia ó enfermedad acreditada. 

Al Presidente le sustituirá su suplente. En caso 
de faltar también éste, será sustituido por el su-
plente del primer adjunto, y si. éste tampoco asis-
tiere, ocupará la presidencia el suplente del segun 
do adjunto. 

ART. 38. La Mesa, .compuesta del Presidente y 
dos adjuntos, se constituirá á las siete de la ma-
ñana el día fijado para la votación, en el local se-
ñalado para celebrarla, y desde la indicada hora 
hasta las ocho, el Presidente admitirá las creden-
ciales de los Interventores que se presenten y las 
confrontará con los talones que se han de obrar 
en su poder. Hallándolos conformes, dará posesión 
de sus cargos en Mesa á los interventores. Cuan-

- do el Presidente no hubiera recibido los talones 
de comprobación, ó le ofreciera duda la autentici-
dad del presentado en aquel acto, también dará 
posesión al interesado si éste lo exigiese, pero 
consignando en el acta su reserva para la depura-
ción 

 
 que en su día proceda y para exigir respon-

sabilidad eorrespondiente al Interventor debida- 
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mente posesionado ó al que hubiese desfigurado el 
corte talonario. - 

Si se presntaren más de dos Interventores por 
un mismo candidato, sólo dará posesión el Presi-
dente á los que primero le hubiesen exhibido sus 
credenciales, y en su defecto, á los suplentes, á 
cuyo fin las irá numerando por el orden cronoló-
gico de presentación. 

Las 'Credenciales entregadas por los Intervento-
res al tomar posesión, y los talones recibidos por 
los Presidentes, deberán formar parte del expe-
diente electoral, al cual quedarán unidos en todo 
caso, bajo la responsabilidad del Presidente y de 
los adjuntos, 

TITULO SEXTO 

DEL PROCEDIMIENTO ELECTORAL 

ARTÍCULO 39. Constituida la Mesa con el Presi-
dente, los adjuntos y los Interventores á quienes 
corresponda, no podrá principiar la votación sin 
haberse extendido previamente la oportuna acta 
de constitución y entregado un certificado de ella. 
firmado por el Presidente,y los dos adjuntos, al 
candidato, apoderado ó Interventor que lo recla-
mare. 

En dicha.acta habrá de expresarse necesaria-
mente cómo y con qué personas y cualidades de 
éstas queda constituida la Mesa electoral. 

Si el Presidente rehusare ó demorare dar el cer-
tificado de constitución de la Mesa á algún candi-
dato ó apoderado ó Interventor, se extenderá la 
oportuna protesta por duplicado, que firmarán los 
Interventores con el candidato ó su apoderado: un 
ejemplar de dicha protesta se unirá á los docu-
menios eletorales, y el otro se remitirá por los in-
resados á la Junta encargada por esta ley del es-
crutinio general. 

El Presidente no está obligado á dar del acta ed 
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